
“La  libertad,  Sancho,  es  uno  de  los  más  preciosos  dones  que  a  los
hombres  dieron  los  cielos;  con  ella  no  pueden  igualarse  los  tesoros  que
encierran la tierra y el mar. Por la libertad, así como por la honra, se puede y
debe aventurar la vida”

Con  quien  mejor  que  empezar  este  manifiesto  que  con  Miguel  de
Cervantes.  El  español,  la  lengua  de  Cervantes  y  de  García  Márquez,  de
Gongora, de Quevedo y de García Lorca. Nuestro patrimonio.

Cuando comenzamos  esta  aventura  de crear  la  Plataforma ciudadana
teníamos dudas sobre si nos estaríamos equivocando, pero viendo la cantidad
de gente que hay hoy aquí reunida y en tantos puntos de nuestra comunidad,
sólo podemos afirmar que TANTA GENTE NO PUEDE ESTAR EQUIVOCADA.

Hoy queremos decirle a las Cortes Valencianas que hay muchas formas
de ser y sentirse valencianos, más allá de la lengua que utilicemos, que no se
es más y mejor valenciano por que se use el valenciano o el castellano.

Que el valenciano se debe garantizar y no imponer, que es un derecho y
no una obligación.

Que las familias quieren libertad para elegir la educación de sus hijos
como se recoge en el artículo 27 de la Constitución, y que somos libres de
elegir nuestra lengua propia.

Que  nuestra  comunidad  autónoma  siempre  ha  sido  ejemplo  de
convivencia  y  armonía,  y  con  esta  ley  se  pretende  enfrentarnos  porque
hablamos una lengua diferente a la que han decidido que debemos hablar.

 
Esta ley dice que la lengua propia es la base más positiva y exitosa para

la formación, y nuestra lengua propia es el castellano, no el valenciano, y en
castellano queremos formarnos.

No  queremos  una  excepción  con  nuestra  comarca,  porque  lo  que
deseamos es que la libertad de elección de lengua sea en todo el territorio de
la comunidad, porque hoy estamos aquí, pero mañana podemos estar allí.

Esta ley quiere terminar con la igualdad, enfrentando a los valencianos,
limitando la libertad de los castellanohablantes, marcándonos como ciudadanos
de segunda.



Hoy vamos a exponer bien claro cuales son nuestros principios:

– El primero es que las lenguas son para los ciudadanos, no los ciudadanos
para las lenguas.

– Que  las  lenguas  no  tienen  derechos;  somos  los  ciudadanos  quienes
tenemos derechos que deben de ser protegidos.

– Que los ciudadanos vivos de hoy no somos responsables de lo que se
hiciera  en  tiempos  pasados.  No  se  puede  argumentar  que  como  tal
lengua  fue  prohibida  o  perseguida,  ahora   se  trata  de  recuperar  el
terreno perdido e imponerla a la sociedad actual. Una injusticia no puede
corregirse con otra injusticia.

– Y por último, que las lenguas tienen dos tipos de enemigos: quienes las
prohíben y quienes las imponen.

La  realidad  sociolingüística  valenciana  es  singular,  pero  el  respeto  a
ambas culturas es lo que debe predominar, esto es lo que nos enriquece como
ciudadanos de la Comunidad Valenciana. Ambas lenguas son compatibles  y
pueden convivir con respeto, tolerancia y libertad. 

La mayor parte de los  ciudadanos que residen en nuestra comunidad
tienen el castellano como lengua materna, que es la lengua que conocemos
todos y en la que se desarrollan la mayor parte de las conversaciones. Y esto
no lo pueden cambiar.

Las  políticas  lingüísticas  que  se  están  llevando  a  cabo  incluyen
discriminaciones,  abusos,  imposiciones  y  una  enorme  cantidad  de  dinero
público.

Exigimos  que  se  garantice  la  libertad  lingüística,  sin  imposiciones,  ni
presiones,  ni  obstáculos  de  ningún  tipo  a  nadie,  ya  seas  valenciano  o
castellano hablante.

Que  nuestro  gobernantes  tengan  en  cuenta  la  transcendencia  del
castellano en el  mundo actual,  porque tanto el  español como el  ingles nos
conectan con más medio mundo.

Queremos que nuestros responsables políticos entiendan que las lenguas
son instrumentos para facilitar la comunicación; y que ninguna lengua tiene el
derecho a provocar hablantes forzosos para perpetuarse.

Que lo importante es qué decimos y que nos entiendan, no tanto en qué
idioma nos expresemos.

Se tienen que dar cuenta de que los idiomas son un complemento a
nuestro desarrollo  profesional,  no un obstáculo insalvable que impida a los
estudiantes de hoy y de mañana ser lo que quieren. Cuantos médicos, físicos,
historiadores se quedarán por el camino por no tener don de lenguas.



Tenemos que construir un idioma, el idioma de la LIBERTAD.

Pedimos a otras comarcas, pueblos, ciudadanos, etc que se sumen a este
movimiento, que se organicen y también se hagan oír.
Agradecemos a la comarca de la Vega Baja por habernos despertado.

Le pedimos a todas la fuerzas políticas de la comarca que nos ayuden a
que se nos escuche en Valencia.

También les pedimos a profesores y maestros que aparten el miedo y
sean valientes y tomen ejemplo de otras plataformas de profesionales que se
han rebelado.

Y a los que nos preguntan que si vamos a conseguir algo les decimos que
cuando las arañas se unen, pueden amarrar incluso a un león.

Solos podemos hacer poco, pero juntos podemos hacer mucho.

Deciros que esto no termina aquí, esto empieza en este momento y va a
ser el inicio de muchas acciones en contra de la intolerancia y de la injusticia.
Hay que aunar esfuerzos y remar todos en una dirección.

Por una libertad de elección de lengua real y efectiva.

No a la Ley 4/2018 por la que se regula y promueve el pluringüísmo en
el  sistema  educativo  valenciano.  Tenemos  que  conseguir  entre  todos  su
derogación.

Muchas gracias a todos


